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Resumen:
El estudio examinó la relación entre la inteligencia 
emocional (IE) del profesorado, sus interacciones 
centradas en la emoción con su alumnado y los nive-
les de engagement y de flourishing. Se realizaron aná-
lisis de mediación para analizar el papel mediador de 
las interacciones centradas en la emoción en el vín-
culo entre IE docente y bienestar laboral y personal. 
Participaron 346 docentes de diferentes centros de 
educación secundaria. Los resultados mostraron que 
las interacciones centradas en la emoción mediaron 
parcialmente la relación entre la IE y el engagement, 
así como entre la IE y el flourishing. Estos hallazgos 
sugieren que la IE del profesorado contribuye a su 
bienestar y compromiso tanto de forma directa como 
a través de las interacciones emocionales con el 
alumnado, destacando la importancia de promover 
competencias emocionales como forma de generar 
estrategias emocionales con el alumnado que fo-
menten el bienestar docente.

Palabras claves:
Inteligencia emocional; interacciones centradas en la 
emoción; engagement; flourishing.

Abstract:
The study examined the relationship between teach-
ers’ emotional intelligence (EI), their emotion-focused 
interactions with students, and the engagement and 
flourishing. Mediation analyses were conducted to 
examine the mediating role of emotion-focused inter-
actions in the relationship between teachers’ EI and 
occupational and personal well-being. A total of 346 
teachers from different secondary schools participat-
ed in the study. The results showed that emotion-fo-
cused interactions partially mediated the relationship 
between EI and engagement, as well as between EI 
and flourishing. These findings suggest that teachers’ 
EI contributes to their well-being and engagement 
both directly and through emotional interactions with 
students. This highlights the importance of promot-
ing emotional competencies as a way to foster emo-
tional strategies with students thereby contributing to 
teacher well-being.
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1. Introducción
La docencia es una profesión inherentemente emocional, caracterizada por una interacción 
social constante y la necesidad continua de regular las propias emociones en contextos edu-
cativos complejos y demandantes (Reis Monteiro, 2015). En este escenario, el bienestar, tanto 
laboral como personal, ha adquirido una relevancia creciente en la investigación educativa, 
no solo por su impacto en la salud psicológica de los docentes, sino también por sus impli-
caciones para la calidad de la enseñanza y el desarrollo del alumnado (Knight et al., 2017; 
Maricu!oiu et al., 2023). Por ello, comprender los procesos que favorecen y mantienen altos 
niveles de bienestar laboral y personal se ha convertido en una prioridad en la investigación 
en el ámbito docente.

El engagement se conceptualiza como un estado psicológico positivo y persistente caracteri-
zado por altos niveles de vigor, dedicación y absorción con la actividad profesional (Salanova 
et al., 2000; Schaufeli et al., 2006). A diferencia de estados de malestar laboral, el engagement 
no se limita a la ausencia de malestar, sino que representa una forma de bienestar ocupacional 
asociada al funcionamiento óptimo en el trabajo (Maricu!oiu et al., 2017; Schaufeli et al., 2006). 
La evidencia muestra que niveles elevados de engagement se relacionan con mayor satisfac-
ción laboral, compromiso organizacional y desempeño, así como con una menor intención de 
abandono (Mazzetti et al., 2023). En el contexto educativo, el engagement docente adquiere 
una relevancia especial, ya que los docentes más comprometidos muestran mayor entusiasmo 
por la enseñanza, mayor resiliencia ante las demandas laborales y una implicación más profun-
da en los procesos educativos, lo que repercute positivamente en la calidad de la enseñanza 
(Huo & Wang, 2024; Knight et al., 2017). 

Por otro lado, el bienestar personal del profesorado se ha consolidado como un constructo 
clave en la investigación educativa debido a la naturaleza emocionalmente demandante de 
la profesión docente (Li et al., 2024). El bienestar no puede entenderse únicamente como la 
ausencia de malestar, sino como un estado positivo y multidimensional que incluye tanto ex-
periencias subjetivas de satisfacción y afecto positivo (bienestar hedónico) como el funciona-
miento óptimo, el sentido de propósito y el desarrollo personal (bienestar eudaimónico) (Li et 
al., 2024). En este sentido, el concepto de flourishing resulta especialmente relevante, ya que 
integra ambas tradiciones del bienestar (Diener et al., 2010; Ramírez-Maestre et al., 2017). En 
docentes, los estudios muestran que niveles elevados de bienestar se asocian con mayores 
niveles de compromiso profesional, menor estrés, menor intención de abandono, así como 
beneficios para el clima escolar y el aprendizaje de los estudiantes (Bardach et al., 2022; Li 
et al., 2025; Maricu!oiu et al., 2023). En conjunto, estos hallazgos subrayan la importancia de 
abordar el bienestar docente desde una perspectiva amplia y positiva, siendo el flourishing un 
indicador que captura ambas tradiciones del bienestar personal.

Por tanto, dada la importancia de la inteligencia emocional docente y su papel en el desarrollo 
del bienestar laboral (i.e.engagement) y personal (i.e.flourishing) de los profesionales de la 
enseñanza, uno de los objetivos de este estudio es examinar posibles mecanismos subyacen-
tes implicados tales como las propias interacciones que los docentes ponen en marcha en su 
interacción diaria con su alumnado. 
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1.1. Inteligencia emocional docente e interacciones centradas en la emoción

La IE desde un modelo de habilidad se define como la habilidad de percibir y evaluar las 
emociones, acceder a ellas y generarlas para mejorar el pensamiento, comprender tanto las 
emociones como el conocimiento emocional, y regular las emociones (Mayer et al., 2016). La 
IE se ha consolidado como un recurso personal clave vinculado al engagement y bienestar del 
profesorado (Bardach et al., 2022; Zhou et al., 2024). En este sentido, los docentes que presen-
tan mayores niveles de IE tienden a gestionar con mayor eficacia las demandas emocionales 
de la profesión docente, reduciendo el impacto negativo del estrés y facilitando experiencias 
laborales más positivas (Mérida-López et al., 2020, 2023). En consecuencia, es más probable 
que experimenten mayores niveles de energía, implicación y entusiasmo por su trabajo, así 
como un mayor disfrute durante la actividad docente (Extremera et al., 2018; Mérida-López et 
al., 2019). Por tanto, la evidencia indica que los docentes con mayores competencias emocio-
nales tienden a implicarse y comprometerse más en su labor docente. Además, las personas 
con mayores niveles de IE tienden a experimentar mayores niveles de bienestar subjetivo (Sán-
chez-Álvarez et al., 2016). En concreto, en el contexto organizacional las habilidades emociona-
les facilitan una mejor comprensión y regulación de las propias emociones, reducen la intensi-
dad y duración de los estados afectivos negativos y favorecen la experiencia y mantenimiento 
de emociones positivas (Mehler et al., 2024; Côté, 2014; Schutte & Loi, 2014). Trasladándolo 
al contexto escolar, los docentes que cuentan con mayores niveles de IE parecen gestionar de 
manera más eficaz las demandas emocionales de la escuela lo que acaba asociándose a un 
mayor bienestar (Mérida-López et al., 2022; Wang et al., 2023).

Sin embargo, más allá de esta relación directa ampliamente documentada entre la IE y el bien-
estar laboral y personal del profesorado, es posible que existan mecanismos que medien estas 
relaciones. De acuerdo con el Modelo de Aula Prosocial de Jennings y Greenberg (2009), los 
docentes con mayores competencias emocionales son más capaces de establecer relaciones 
positivas con el alumnado y generar un clima de aula favorable, lo que repercute en el desa-
rrollo de los estudiantes. En este sentido, los docentes que tienen más competencias emocio-
nales tienden a poner en marcha más comportamientos prosociales con los alumnos con la 
intención de generar interacciones positivas y en consecuencia generar un clima positivo en el 
aula (Gómez-Hombrados & Extremera, 2026; Poulou & Garner, 2025). Estos comportamientos 
pueden identificarse como interacciones centradas en la emoción, es decir, acciones llevadas 
a cabo por el profesorado donde reconoce, valida, aborda y cuida las emociones del alum-
nado en sus interacciones diarias, más allá del contenido estrictamente académico (Cipriano 
et al., 2019). Este tipo de interacciones positivas que favorecen una relación profesor-alumno 
se han asociado con un mayor compromiso escolar y bienestar del alumnado (Emslander et 
al., 2025). Sin embargo, más allá de los efectos positivos de las relaciones profesor-alumno 
sobre el alumnado, se conoce menos su impacto en el propio bienestar docente. Una revisión 
sistemática reciente muestra que los docentes que tienen relaciones más positivas con sus 
estudiantes tienden a presentar mayores niveles de bienestar (Lai et al., 2026). Estas relaciones 
parecen influir en el bienestar a través de distintos mecanismos, ya que generan emociones 
positivas en las interacciones diarias, incrementan la satisfacción laboral y favorecen el en-
gagement. Asimismo, los docentes tienden a percibir un mayor sentido en su labor docente 
cuando sienten que influyen positivamente en sus estudiantes o mantienen vínculos significa-
tivos con ellos (Lai et al., 2026). En esta línea, y de acuerdo con el Modelo de Aula Prosocial de 
Jennings y Greenberg (2009), los docentes con mayores competencias emocionales tenderían 
a establecer interacciones más afectivas y positivas con su alumnado, lo que podría favorecer 
una mayor percepción bienestar laboral y personal en los propios docentes.
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1.2. El presente estudio

Teniendo en cuenta la relevancia del bienestar laboral (engagement) y personal (flourishing) 
como indicadores del funcionamiento óptimo del profesorado, así como su asociación direc-
ta con sus niveles de IE, en este estudio nos centramos en examinar posibles procesos in-
terpersonales subyacentes que podrían mediar estas relaciones en el contexto del aula. De 
acuerdo con el Modelo de Aula Prosocial de Jennings y Greenberg (2009), las competencias 
emocionales del profesorado favorecen la puesta en marcha de comportamientos prosociales 
e interacciones y expresiones afectivas con el alumnado que tienen consecuencias positivas 
para su desarrollo. Estas interacciones no solo tienen implicaciones para el alumnado, sino 
que también pueden beneficiar al propio docente. En este sentido, las interacciones centradas 
en la emoción se establecen como un posible mecanismo mediador a través del cual la IE del 
profesorado puede influir en sus propios niveles de bienestar laboral (engagement) y personal 
(flourishing).

Por tanto, el presente estudio tiene como objetivo examinar la relación entre la IE docente, las 
interacciones centradas en la emoción con el alumnado, y el engagement y flourishing de los 
docentes. Específicamente, se propone un modelo de mediación en el que las interacciones 
centradas en la emoción median la relación entre la IE y el engagement y flourishing.

Se plantean las siguientes hipótesis:

Hipótesis 1: La IE del profesorado se asociará positivamente con las interacciones centradas 
en la emoción, el engagement y el flourishing, y las interacciones centradas en la emoción se 
asociarán positivamente con el engagement y el flourishing.

Hipótesis 2: Las interacciones centradas en la emoción tendrán un papel mediador en el vín-
culo existente entre IE, engagement y flourishing; concretamente, la inteligencia emocional 
se asociará positivamente con las interacciones centradas en la emoción, y éstas, a su vez, se 
asociarán positivamente con los niveles de engagement y flourishing docente.

2. Método

2.1. Muestra y procedimiento

La muestra estaba formada por 346 docentes (hombres = 44,1%; mujeres = 55,6%) de educa-
ción secundaria con una edad media de 43,83 años (DT = 10,09). El profesorado participante 
formaba parte de centros públicos (86,8%), centros concertados (10,4%) y de centros privados 
(2,5%). En cuanto a su posición laboral la mayoría eran funcionarios (62,6%), seguidos de inte-
rinos (31,5%) y un porcentaje minoritario con otras figuras laborales (5,6%). 

Los docentes fueron contactados a través de un equipo de asistentes de investigación que se 
pusieron en contacto con directores y profesores de diferentes centros educativos de España. 
Se informó a los posibles participantes de los objetivos de la investigación y se les comunicó 
que su participación en la encuesta sería voluntaria, individual y anónima. Por tanto, los datos 
se recopilaron utilizando un método de muestreo no probabilístico basado en la selección de 
docentes (Wheeler et al., 2014). El estudio se llevó a cabo de acuerdo con los principios éticos 
de la Declaración de Helsinki (2013) y fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad 
de Málaga (66-2018-H).
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2.2. Instrumentos

La inteligencia emocional se evaluó con la adaptación al español de la Wong and Law Emo-
tional Intelligence Scale (WLEIS; Extremera et al., 2019; Wong & Law, 2002). Esta escala está 
formada por 16 ítems tipo Likert que van desde el 1 (“completamente en desacuerdo”) al 7 
(“completamente de acuerdo”). La escala está compuesta por cuatro habilidades, percepción 
emocional intrapersonal, percepción emocional interpersonal, uso de las emociones y regu-
lación emocional, de las cuales se obtiene una puntuación global de la IE. En estudios previos 
la escala ha mostrado propiedades psicométricas satisfactorias (Extremera et al., 2019). En el 
presente estudio, en cual usamos la puntuación global, la fiabilidad ha sido excelente (α = ,90). 

Las interacciones centradas en la emoción han sido medidas mediante la traducción de la esca-
la original Emotion Focused Interactions (EFI; Cipriano et al., 2019). La escala contiene 12 ítems 
tipo Likert que van del 1 (“nunca”) al 5 (“siempre”). La escala mide la frecuencia con la que el 
profesorado se implica en interacciones emocionalmente significativas con su alumnado. En 
estudios previos la escala ha mostrado propiedades psicométricas satisfactorias (Halladay et 
al., 2020).  En este estudio la fiabilidad ha sido excelente (α = ,92).

El engagement ha sido medido a través de la adaptación al español de la versión reducida del 
Utrecht Work Engagement Scale (UWES-9; Salanova et al., 2000; Schaufeli et al., 2006). La es-
cala contiene 9 items que van desde el 0 (“nunca”) al 6 (“todos los días”). La escala mide un es-
tado positivo que se caracteriza por el vigor, la dedicación y la absorción. En estudios previos 
la escala ha mostrado propiedades psicométricas satisfactorias (Santalla-Banderali & Alvarado, 
2022). En este estudio la fiabilidad ha sido excelente (α = ,92).

El flourishing ha sido medido a través de la adaptación al español de Flourishing Scale (FS; 
Diener et al., 2010; Ramírez-Maestre et al., 2017). La escala contiene 8 items que van del 1 
(“muy en desacuerdo”) al 7 (“muy de acuerdo”). La escala mide varios aspectos del funciona-
miento humano, como las relaciones positivas, los sentimientos de competencia y el hecho de 
tener un sentido y un propósito en la vida. En estudios previos la escala ha mostrado propie-
dades psicométricas satisfactorias (Ramírez-Maestre et al., 2017). En este estudio la fiabilidad 
ha sido buena (α = ,89).

2.3. Análisis de datos

Los análisis que se describen a continuación se han realizado con la versión 25 del programa 
IBM SPSS Statistics. En primer lugar, se han calculado los estadísticos descriptivos y las corre-
laciones de las variables del estudio. Después se han realizado las mediaciones simples me-
diante el modelo 4 de la macro de PROCESS (versión 3.5) de Hayes (2018). Por un lado, se in-
trodujo como variable independiente la IE como constructo global, como variable mediadora 
las interacciones centradas en la emoción, como covariables la edad y el género y, por último, 
como dependientes se incluyeron en dos modelos diferentes, engagement y flourishing. El 
estudio siguió el procedimiento estándar y se estimaron intervalos de confianza (IC) del 95% 
mediante bootstrapping con 5.000 muestras, por lo que un efecto se consideró significativo 
cuando el intervalo no incluía el cero.
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3. Resultados

3.1. Resultados descriptivos y correlaciones

En la Tabla 1 se presentan los estadísticos descriptivos y las correlaciones entre las variables 
del estudio. Como se observa, la IE se relacionó de forma significativa y positiva tanto con las 
interacciones centradas en la emoción como con el engagement y el flourishing. Asimismo, las 
interacciones centradas en la emoción se relacionaron de forma significativa y positiva con el 
engagement y el flourishing, que, a su vez, se relacionaron positivamente entre sí.

Tabla 1

Estadísticos descriptivos y correlaciones. 

Variables 1 2 3 4
1. IE -
2. Interacciones centradas en la emoción ,34*** -
3. Engagement ,46*** ,40*** -
4. Flourishing ,47*** ,30*** ,39*** -
Media 5,52 3,98 4,99 6,03
Desviación típica 0,69 0,76 0,77 0,86

Nota: Abreviaturas: IE = Inteligencia emocional. ** p < .01. *** p < .001

3.2. Resultados de los análisis mediacionales

En la Figura 1 se presenta el modelo de mediación con el engagement como variable depen-
diente. El modelo propuesto explicó el 23 % de la varianza del engagement (R² = ,23, p < ,01). 
Los resultados mostraron que la IE se asoció positivamente con las interacciones centradas en 
la emoción (B = 0,34; SE = 0,05; 95 % IC [0,23, 0,44]), y que esta a su vez, se relacionó positi-
vamente con el engagement (B = 0,25; SE = 0,05; 95 % IC [0,15, 0,35]). Asimismo, se observó 
un efecto directo de la IE sobre el engagement (B = 0,42; SE = 0,05; 95 % IC [0,32, 0,53]), junto 
con un efecto indirecto positivo a través de las interacciones centradas en la emoción (Boot B 
= 0,08; Boot SE = 0,03; 95 % Boot IC [0,04, 0,15]). En conjunto, el efecto total de la IE sobre el 
engagement fue positivo (B = 0,51; SE = 0,05; 95 % IC [0,41, 0,61]). Ninguna de las covariables 
mostró asociaciones estadísticamente significativas con el engagement.

En la Figura 2 se muestra el modelo de mediación con el flourishing como variable dependien-
te. El modelo explicó el 22 % de la varianza del flourishing (R² = ,22, p < ,01). De forma consis-
tente con el modelo anterior, la IE se asoció positivamente con las interacciones centradas en 
la emoción, la cual se relacionó positivamente con el flourishing (B = 0,15; SE = 0,06; 95 % IC 
[0,03, 0,26]). Asimismo, se observó un efecto directo de la IE sobre el flourishing (B = 0,51; SE 
= 0,06; 95 % IC [0,39, 0,63]), junto con un efecto indirecto positivo mediado por las interac-
ciones centradas en la emoción (Boot B = 0,05; Boot SE = 0,02; 95 % Boot IC [0,01, 0,10]). En 
conjunto, el efecto total de la IE sobre el flourishing fue positivo (B = 0,56; SE = 0,06; 95 % IC 
[0,45, 0,68]). Al igual que en el modelo previo, ninguna de las covariables mostró asociaciones 
estadísticamente significativas con el flourishing.
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Figura 1

Modelo de mediación entre la inteligencia emocional, las interacciones centradas en la emoción y el 
engagement.

Nota: *** p < .001

Figura 2

Modelo de mediación entre la inteligencia emocional, las interacciones centradas en la emoción y el 
flourishing.

Nota:  ** p < .01. *** p < .001

4. Discusión
El objetivo del presente estudio fue examinar el papel de la IE del profesorado en relación 
a sus niveles de bienestar laboral (engagement) y personal (flourishing), así como analizar el 
posible papel mediador de las interacciones centradas en la emoción en estas relaciones. En 
concreto, se analizó cómo la IE del profesorado se relacionaba con ambos indicadores a través 
de las interacciones centradas en la emoción que establecían con el alumnado.

En relación con la primera hipótesis, los resultados mostraron que la IE del profesorado se aso-
ció de forma positiva y significativa tanto con las interacciones centradas en la emoción como 
con el engagement y el flourishing. Asimismo, las interacciones centradas en la emoción se re-
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lacionaron positivamente con ambos indicadores de funcionamiento óptimo. Estos hallazgos 
son consistentes con la literatura previa que ha identificado la IE como un recurso personal 
clave tanto para el bienestar docente como el compromiso, facilitando una mejor gestión de 
las demandas emocionales de la profesión y promoviendo experiencias laborales más positi-
vas (Bardach et al., 2022; Mérida-López et al., 2022). Del mismo modo, los resultados apoyan 
la idea de que los docentes con mayores competencias emocionales son aquellos que ponen 
en marcha más comportamientos prosociales y emocionalmente sensibles en el aula, lo que 
favorece interacciones más positivas con el alumnado (Gómez-Hombrados & Extremera, 2026; 
Poulou & Garner, 2025). Por último, las interacciones centradas en la emoción se han asociado 
significativamente con mayores niveles de engagement y flourishing, lo cual podría sugerir 
que este tipo de comportamientos no solo tienen implicaciones para el alumnado, sino que 
también contribuyen al bienestar laboral y personal del propio profesorado (Lai et al., 2026).

En relación con la segunda hipótesis, los resultados mostraron que la IE del profesorado se 
asoció tanto de forma directa como indirecta con el engagement y el flourishing a través de las 
interacciones centradas en la emoción. En ambos modelos, se observó una mediación parcial, 
lo que indica que la IE influye en el funcionamiento óptimo docente tanto de manera direc-
ta como a través de poner en marcha interacciones positivas con el alumnado. Por un lado, 
el efecto directo sugiere que los docentes con mayores competencias emocionales pueden 
experimentar mayores niveles de bienestar y compromiso organizacional. Esto puede ser de-
bido a una gestión más eficaz de las demandas emocionales de la escuela, lo que les permite 
mantener estados afectivos más positivos y experimentar mayores niveles de energía, implica-
ción y entusiasmo por su trabajo (Mérida-López et al., 2020, 2023). En este sentido, el efecto 
directo era esperable dada la consistente y robusta asociación que se ha mostrado en la lite-
ratura previa entre la IE e indicadores de bienestar y engagement (Bardach et al., 2022; Zhou 
et al., 2024). 

Por otro lado, el efecto indirecto indica que las propias habilidades de IE del docente podrían 
favorecer la puesta en marcha de interacciones centradas en la emoción, acciones de cercanía 
y mayor expresividad afectiva con el alumnado, las cuales pueden constituir una fuente adi-
cional de bienestar y compromiso para el docente. Este efecto indirecto es coherente con el 
Modelo de Aula Prosocial de Jennings y Greenberg (2009), que plantea que las competencias 
emocionales del profesorado son un factor determinante en el desarrollo de interacciones 
positivas y relaciones de calidad con el alumnado. En este sentido, las interacciones centradas 
en la emoción desarrolladas por el docente pueden contribuir a generar experiencias emo-
cionales positivas, favorecer un clima de aula más positivo y reforzar las relaciones sociales 
con su alumnado. Así, estas relaciones positivas no solo benefician a los estudiantes, sino que 
también pueden mejorar el compromiso y los sentimientos de plenitud del profesorado al 
proporcionar experiencias de conexión, apoyo y significado en su trabajo (Lai et al., 2026). Por 
tanto, los resultados del presente estudio arrojan evidencias preliminares de que las interac-
ciones emocionales del docente con su alumnado podrían ser un mecanismo subyacente que 
explicaría por qué los docentes emocionalmente inteligentes informan de mayor bienestar 
laboral y personal. 

A partir de estos hallazgos, el presente estudio presenta diversas implicaciones teóricas y prác-
ticas. Desde un punto de vista teórico, los resultados proporcionan apoyo empírico al Modelo 
de Aula Prosocial (Jennings & Greenberg, 2009), dado que las competencias emocionales do-
centes promueven interacciones positivas con el alumnado. Una aportación de este estudio, 
que va más allá del modelo teórico, es la evidencia encontrada de que esa interacción profe-
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sor-alumno no lleva solo al bienestar del alumnado, sino que fomenta el bienestar docente.  
De este modo, el estudio contribuye a ampliar la literatura previa, que tradicionalmente se ha 
centrado en las consecuencias positivas de la interacción profesor-alumno sobre el alumnado, 
mostrando que también podría arrojar implicaciones sobre el bienestar docente (Frenzel et al., 
2021; Lai et al., 2026).

Desde una perspectiva práctica, los resultados sugieren la importancia de promover el de-
sarrollo de competencias emocionales en el profesorado para fomentar tanto su bienestar 
(laboral y personal), como mejores interacciones positivas con el alumnado en el aula. En este 
sentido, integrar la formación en IE en los programas de desarrollo de competencias docentes 
podría favorecer tanto el compromiso docente (Arteaga-Cedeño et al., 2025), como aportar 
estrategias y recursos para conectar de forma más eficaz y cálida con el alumnado (Hoffmann 
et al., 2020; Oliveira et al., 2021). De hecho, intervenciones como el enfoque RULER han mos-
trado resultados positivos al entrenar las habilidades emocionales del profesorado y facilitar la 
integración de estas competencias en la práctica docente diaria (Brackett et al., 2019). Por últi-
mo, aunque nuestro estudio pone de relieve la importancia de dichas interacciones para pro-
mover un clima relacional positivo, resulta necesario que futuras investigaciones profundicen 
en las estrategias interactivas específicas que contribuyen de manera más directa a fortalecer 
la cercanía y la conectividad entre docentes y estudiantes. En particular, sería pertinente explo-
rar con mayor detalle qué prácticas concretas (p.e. diversas formas de retroalimentación emo-
cional, crear momentos y espacios de escucha activa o dinámicas que favorezcan la expresión 
afectiva) están más estrechamente vinculadas con la construcción de vínculos de confianza y 
pertenencia en el aula. Este tipo de análisis permitiría no solo ampliar la comprensión teórica 
del papel de las interacciones emocionales en el aprendizaje, sino también ofrecer orientacio-
nes prácticas más precisas para la formación docente y el diseño de intervenciones educativas 
orientadas al fortalecimiento del clima afectivo en el aula.  

4.1. Limitaciones

Los resultados del presente estudio deben interpretarse teniendo en cuenta diversas limita-
ciones. En primer lugar, se utilizaron medidas de autoinforme para evaluar las variables del 
estudio, lo que podría introducir sesgos asociados a la deseabilidad social o a la varianza del 
método común. Futuras investigaciones podrían incorporar medidas de otras fuentes, como 
evaluaciones externas o indicadores objetivos, con el fin de obtener una visión más completa 
de los constructos analizados. En segundo lugar, el diseño transversal del estudio limita la ca-
pacidad para establecer relaciones causales entre las variables. Aunque las relaciones plantea-
das son consistentes con evidencias empíricas previas y están basadas en enfoques teóricos 
bien establecidos, sería necesario realizar tanto estudios longitudinales como experimentales 
que permitan confirmar la dirección de los efectos observados. En tercer lugar, aunque el 
modelo incluyó variables relevantes para estudio del bienestar laboral y personal, no se han 
considerado otros posibles mecanismos explicativos ni otras escalas que evalúan diferentes 
dimensiones del bienestar laboral y personal docente. En futuras investigaciones, la inclusión 
de otras potenciales variables mediadoras o moduladoras como el clima de aula, el apoyo 
organizacional o las demandas laborales o de bienestar laboral (p.e., satisfacción laboral, sig-
nificado del trabajo…) y personal (p.e., felicidad subjetiva, satisfacción con la vida…) podría 
ayudar a comprender mejor los procesos a través de los cuales la IE del profesorado influye en 
su funcionamiento óptimo.
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5. Conclusión
A pesar de estas limitaciones, el presente estudio contribuye a una mejor comprensión de 
los procesos a través de los que la IE del profesorado se relaciona con su bienestar laboral y 
personal. Nuestros resultados arrojan evidencia preliminar de que las habilidades emociona-
les docentes no solo influyen en el bienestar personal y laboral, sino que aquellos docentes 
emocionalmente inteligentes podrían experimentar mayor engagement laboral y plenitud en 
sus vidas gracias a la puesta en marcha de diversas estrategias de interacción centradas en la 
conectividad, la expresividad afectiva y mayor cercanía con el alumnado. Estos hallazgos po-
nen de relieve el papel central de las competencias emocionales del profesorado en la cons-
trucción de entornos educativos positivos, y subrayan la importancia de integrar el desarrollo 
de competencias emocionales en el ámbito educativo como una vía para promover contextos 
de enseñanza más positivos, cálidos y cercanos con el alumnado. 
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